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Como en el caso de la distribución normal, se adjunta el formulario 

Log-normal, para evaluar las probabilidades de lluvia en forma grá­

fica. Véase Formulario 3, Apéndice A. 

4. Otras distribuciones teóricas para determinar probabilidades de 

lluvia. 

Función Gamma 

Función Gamma Incompleta 

Pearson Tipo 111 y Log Pearson Tipo 111 

Distribución Binomial negativa 

Distribución de Gumbel, basada en la teoria de valores extremos para 

el análisis de frecuencias. 

Para una mayor ampliación del tema, consultar los textos de estadisti­

ca y sus aplicaciones en: Viessman et al (1977) y el manual de estudios 

hidrológicos por Naciones Unidas - OMM - Paises Centro América (1977). 

5.8 BOSQUES Y PRECIPITACION. 

Alrededor de este tema se ha generado mucha discusión, que se puede 

resumir en dos lineas de creencias, discutidas ampliamente por Lima 

(1986); 

1. Los investigadores que han creido que todas las actividades del 

uso del suelo que propician un aumento de la evaporación pueden con­

tribuir también a un incremento local de la precipitación. En forma 

si milar, a partir de observaciones de que la precipitación media es 



en general mayor en áreas con bosque que en áreas descubiertas; ésto 

ha sugerido que el bosque contr i buye a un aumento de la precipitación 

local a través del ciclaje de las lluvias por el proceso de evapotrans­

piración. 

2. La segunda línea de creencia, se refiere a los investi gadores ac­

tuales, preconizadores de la idea de que en ausencia de datos convin­

centes se debe admitir que la mera presencia de bosques no afecta ne­

cesariamente la cantidad de precipitación sobre el área. 

En cuanto al primer enfoque se ha atribuído la ocurrencia de las se­

quías a la deforestación. 

Lima (1986), discute al respecto, las referencias, según las cuales, 

debido a la mayor tasa de evapotranspiración, se constituyen como fuen­

tes importantes de la humedad de la atmósfera, causando, consecuente­

mente, un aumento de la precipitación (Escuela de Hidrología Rusa: 

Rakhmanov, 1966; Molchanov, 1963). En muchos de los trabajos referi­

dos, los autores llegaron a la conclusión de que la precipitaci6n es 

mayor en áreas con bosque, que la de áreas adyacentes sin bosque, a 

través de datos obtenidos en ambos lugares . 

Lima (1986), seAala que desde hace mucho tiempo se sabe que los bosques 

solo se pueden desarrollar en áreas de precipitaci6n media relativamen­

te alta (siendo el mínimo 400 mm/aAo). La pregunta "es el bosque el 

que detennina la lluvia o es la lluvia la que determina al bosque?", 



por más trivial que parezca, aún permanece difícil de resolverse ex­

perimentalmente. 

Durante varias décadas (FAO, 1962) prevaleció la idea de "que los bos­

ques aumentaban tanto la cantidad como la frecuencia de la precipita­

ción local, en comparación con áreas abiertas"; se argumentaba, la mayor 

transpiración de los bosques, mayor tasa de suministro de vapor a la 

atn;ós fera; el 'efecto orográfi co provocado por los bosques; el efecto 

de turbulencia creado por el bosque, debido a su mayor ~ugosidad de co­

pas; y para acabar de complicar más las cosas, algunos resultados expe­

rimentales parecían comprobar estos argumentos (Véase el trabajo de Hursh, 

1948, citado por Lima, 1986). 

Para permitir unas condiciones de evaluación de criterios, tanto de los 

argumentos en favor del efecto positivo de los bosques sobre las llu­

vias como de los resultados experimentales similares a los obtenidos 

por Hursh, se debe tener en cuenta los siguientes aspectos (para no caer 

en juicios infundados), según los enumera Lima (1986): 

1, La participación efectiva del proceso de evaporación continental 

como suministrador de la humedad a la atmósfera. 

2. La participación efectiva del contenido de humedad en la atmósfera 

en la ocurrencia de la lluvia. 

3. La participación relativa de la evapotranspiración forestal en el 

suministro de vapor a la atmósfera. 
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4. La participación del viento en el proceso de medición de la llu­

via en áreas con bosque y áreas sin bosque. 

Con respecto a estos numerales se puede plantear la siguiente discusión: 

1. La evaporación local no controla la precipitación en el mismo lu­

gar, ni tampoco se correlaciona con los patrones de distribución de 

las lluvias sobre la tierra. También se ha demostrado que la evapo­

ración continental, puede, eventualmente, contribuir apenas con una 

fracción infima a la precipitación en áreas continentales. La evapo­

ración continental corresponde apenas acerca de 14% de la evaporación 

del planeta. 

Para que se considere que la evaporación en un lugar determinado pueda 

contribuir a la precipitación en esta área, es preciso tener en cuenta 

el movimiento continuo del aire. De hecho, la capa de aire que recibe 

el agua evaporada puede, algunas horas más tarde, encontrarse a kiló­

metros ~e distancia. Para un periodo anual, en toda la tierra, la ma­

yor parte de la humedad atmosférica que eventualmente se precipitará 

en áreas continentales proviene de la evaporación de los océanos. 

Por otro lado, el patrón general de distribución de las lluvias en el 

planeta, corresponde a una circulación general de la atmósfera, como 

se discutió en el Capítulo 3. Esta circulación general de la atmósfe­

ra, reforzada por la microcirculación (factores fisiográficos, calenta­

mientos diferenciales del aire), rigen la distribución horizontal de I 
las lluvias de un lugar. 




